Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 16 y 12 minutos) 


-La Comisión da la bienvenida a los representantes de la empresa Minera Aratirí, las señoras 
Helga Chulepin, Lourdes Fernández y Mariela Píriz, y a los ingenieros Fernando Puntigliano y Cyro Croce. 


Como sabrán los señores Senadores, el emprendimiento Aratirí, por la inversión y sus 
características, ha contado con el apoyo y el interés del Gobierno nacional, en un marco de diversificación 
productiva. De todas formas, el surgimiento de una serie de temas, como por ejemplo el de los efectos 
colaterales, motivó que nos interesara conocer el proyecto de manera directa, tanto para saber de él en sí 
mismo, como para contar con la información necesaria a fin de poder colaborar en la solución de los 
problemas. 


La Presidencia cede la palabra al ingeniero Puntigliano. 


SEÑOR PUNTIGLIANO.- Buenas tardes a todos y muchas gracias por la invitación. Encontramos muy 
oportuno contar con la posibilidad de hablar de este proyecto que creemos es muy importante para el país, 
aunque ciertamente todavía no tenemos la certeza de que se vaya a realizar, porque aún debemos 
encontrar la masa crítica de material mineralizado que justifique la inversión. Una vez alcanzada esa masa 
crítica, veremos si la ecuación económica del conjunto del proyecto cierra, de manera que se justifique la 
inversión de un volumen que inicialmente se estimaba en unos US$ 1.500:000.000 y que ahora, de 
acuerdo a los resultados de prefactibilidad recientemente finalizados, se estima en alrededor de US$ 
2.100:000.000. Por nuestra parte, quisiéramos compartir información sobre los resultados del estudio de 
prefactibilidad y también algunos datos generales sobre el proyecto. A continuación, voy a realizar la 
presentación del mismo. 


Presentación de la empresa Minera Aratirí 


Lo que los señores Senadores pueden apreciar en la proyección es una imagen del Cerro Uría y 
de dos cortes que se realizaron durante prospecciones y exploración en los años setenta y ochenta, si no 
me equivoco. En ese momento, según estudios que realizaban las Naciones Unidas, se cortaban los 
cerros, por lo que el Cerro Uría tiene las características de la exploración de aquella vez. En el horizonte de 
la imagen se puede apreciar la maquinaria que se utiliza actualmente para hacer la exploración; se trata de 
dos máquinas que hacen perforaciones de entre 6 y 10 centímetros de diámetro, extrayéndose material 
mineralizado desde el corazón del Cerro para examinarlo. Más adelante, daremos más detalles de cómo es 
el procedimiento. 


El nombre “Aratirí” es de origen guaraní y fue escogido por los empleados de la empresa antes 
de que mi persona llegara a la misma. La expresión “ara” quiere decir “cielo” y “tirí” significa “fisura”; por 
tanto, el término quiere decir “fisura del cielo”, o relámpago en guaraní. Se tomó ese nombre porque es una 
zona que tiene mucho hierro y, a su vez, allí caen muchos relámpagos. 


Quisiera mostrarles el organigrama de la empresa. El grupo se llama Zamin Ferrous y está 
integrado por un Directorio formado por CEO, a cargo de su propietario Pramod Agarwal, por COO, a cargo 
del señor Antonio Cau y por el CFO, a cargo del señor Dix. 


Por razones operativas y por una cuestión de confianza hacia el Uruguay, el señor Pramod 
Agarwal decidió que las operaciones de todo el mundo se realizaran desde nuestro país. Anteriormente, la 
central operativa para América Latina estaba en San Pablo, y él decidió trasladarla a Montevideo. El 
fundador del Grupo Zamin Ferrous considera muy importante el proyecto de Valentines. Además, hay que 
destacar que el Grupo ha estado trabajando durante 35 años en el comercio de minerales y hace cinco que 
se dedica a la minería. Es decir que casi todos los proyectos -los de Brasil, Chile y África- son nuevos; el 


primero que va a comenzar a producir es el de Bamin, en Brasil, pero también están ingresando otros 
proyectos a dicho país -como el de Greystone- y, en ese sentido, existen proyectos de carbón y de hierro. 


La parte corporativa de la empresa está ubicada parcialmente en Londres y la idea es traer parte 
de las funciones de la misma también a Montevideo. 


El proyecto está ubicado en el límite de los departamentos de Treinta y Tres, Florida y Durazno; 
entre Florida y Treinta y Tres está Valentines y en la triple frontera está Cerro Chato. El área de las 
prospecciones y exploraciones abarca también parcialmente el departamento de Cerro Largo. 


Cabe destacar que el inicio del proyecto fue en el año 2007, cuando se adquirieron los primeros 
permisos. A partir de ese momento, como decía, la ubicación comprende los cuatro departamentos 
mencionados. La inversión actual es de unos US$ 18:000.000, y con esto me refiero a lo que se ha 
invertido en perforaciones, instalaciones, laboratorio, etcétera. 


El empleo actual es de 90 personas, que ahora pasan a ser 120, abarcando las zonas de Cerro 
Chato, Valentines y Montevideo. El empleo indirecto actual se estima en unas 180 personas. Como es 
sabido, medir el empleo indirecto es bastante complicado, pero esta es una estimación primaria que 
hacemos de la gente que está empleada, ya sea en lo que tiene que ver con las producciones de las cajas 
para los testigos, como con los servicios que se hacen a las máquinas perforadoras, etcétera. 


La inversión prevista inicialmente era de US$ 1.500:000.000, y luego del estudio de 
prefactibilidad, se prevén unos US$ 2.100:000.000. El empleo directo previsto inicialmente hablaba de 
1.000 personas, pero ahora el estudio de prefactibilidad vuelca números mayores. Por su parte, el empleo 
indirecto se estima entre 3.000 y 10.000 personas, de acuerdo al grado de intensidad con que se mida. 
Naturalmente, estas cifras son muy importantes para la zona. 


Me parece esencial entender cómo es el proceso en minería, porque mucha gente confunde 
explotación con exploración o prospección. De hecho, reiteradamente hemos visto que la prensa brinda 
información equivocada. Por ejemplo, mucha gente habla de 110.000 hectáreas de explotación, cifra que 
nunca se va a alcanzar. Tal vez sea mal utilizada la terminología, y por eso me parece fundamental definir 
qué es la prospección. Para ello, les pido a los señores Senadores que imaginen un cerro - 
generalmente el hierro está debajo de los mismos- en el que afloran piedras con contenido de hierro. Allí se 
realiza fotografía magnética y, luego de tener una visión desde la altura, los geólogos ingresan a la zona 
para hacer el mapeo, es decir, van caminando por los cerros, anotando en sus mapas, sin tener más 
interacción que caminar a lo largo de los campos, donde aparecen esos afloramientos que puedan tener 
contenido de hierro. 


En esa situación, entonces, imaginemos un cerro en el que aparecen afloramientos por un lado y 
por el otro. La siguiente tarea a desarrollar en el lugar consistirá en reconstruir el cuerpo de hierro a partir 
del afloramiento existente en la superficie.Quizá la expresión correcta no sea “hierro”, sino “material 
mineralizado”. Una vez que imaginamos cómo podría ser eso, deberíamos verificarlo, porque no tenemos 
garantías sobre la profundidad o llanura del cuerpo. A partir de este momento se inicia la etapa de la 
exploración, que implica la intersección de ese presunto cuerpo mineralizado que se encuentra debajo de 
la tierra, con rectas. Estas últimas -a las que aludimos anteriormente- son pequeñas perforaciones, de 
entre seis a diez centímetros -cabe acotar que una de ellas es con diamantina y la otra con aire reverso- 
que entran en el cuerpo y van sacando testigos, los que pueden ser de dos tipos: de cuerpo entero o piedra 
picada. Con los datos obtenidos en las diferentes profundidades, los geólogos pueden comenzar a 
reconstruir y ver cómo es el cuerpo mineralizado debajo del cerro. Repito que esto se lleva a cabo a través 
de las intersecciones de rectas con el cuerpo; este procedimiento permite introducir datos a un modelo 
numérico que arroja como resultado cuál es la forma del cuerpo mineralizado que está debajo del cerro. 
Una vez concluida esta etapa, se procede al diseño de mina, que puede ser, por ejemplo, en forma de 
escalera -minas de cielo abierto- y se determina cómo se extraerá el material mineralizado. A esta fase se 
le denomina “explotación”. 


Antes de realizar el procedimiento hay que analizar si la cantidad y la calidad del material 
mineralizado son buenas para dicho objetivo. La calidad existente en el Uruguay, en principio, es mala, 
porque tenemos una ley baja, cercana al 30%; esto significa que solamente el 30% podría extraerse como 
concentrado de hierro. No obstante ello, luego del proceso de beneficiamiento o agregado de valor, se 
puede llegar a obtener un hierro de bonísima calidad, superior al 70%. Esta es la ventaja que tiene nuestro 
país: el hierro es magnetita y, como tal, no requiere químicos de ningún tipo; simplemente, necesita 
trituración y separación magnética. En fin, el Uruguay posee una riqueza de hierro muy alta. Si 
comparamos nuestro hierro con el proveniente de Brasil, que es extraído de los cerros o de los pozos y se 
lo exporta de esa manera, advertiremos que Uruguay tiene que hacer un agregado de valor para concretar 
la exportación. Después de ello, el producto obtenido es de una calidad superior a la de la mayoría de los 
casos a los que nos referimos anteriormente. 


Luego del proceso de beneficiamiento, tenemos una calidad muy buena y una cantidad que 
también lo podría ser, pero aún no hemos encontrado -como dije anteriormente- la masa crítica que se 
necesita para justificar la inversión, estimada en seiscientos millones de toneladas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Cómo es la concentración? 


SEÑOR PUNTIGLIANO.- Ella se ubica en un 64% y acá estamos hablando de un concentrado de 71% que 
cuenta con magnetita y hematita. Corumbá es la ciudad; el cerro Orucum y el cerro Motum, con Bolivia al 
lado, presentan otro tipo de problemas muy interesantes para pensar en sinergias futuras. 


Volviendo al tema de la cantidad, estimamos que necesitamos seiscientos millones de toneladas 
de material mineralizado; no es suficiente con decir que estimamos que puede haber mil cien o mil 
doscientos millones de toneladas, sino que hay que demostrarlo. Es decir que si tenemos el material 
disperso, la realidad es que tiene que estar concentrado para que se justifique hacer una mina a cielo 
abierto. Entonces, debemos encontrar cantidades concentradas suficientes, cuya suma alcance los 
seiscientos millones de toneladas que deben contar con la certificación York. 


En consecuencia, estimamos que para 2011 -o antes- tendremos la información necesaria 
acumulada que nos permitirá determinar si la inversión se llevará a cabo o no. Para eso estamos 
trabajando intensamente y, en base a ese resultado, se tomará la decisión de pasar a la etapa de 
explotación o finalizar el proyecto. 


La finalización del proyecto implica que la población que vive en la zona, en su mayoría, está 
satisfecha con el emprendimiento porque hay empleo, una mayor actividad comercial y más movimiento en 
general. Aproximadamente la mitad de los productores está trabajando muy bien con nosotros y otros 
legítimamente están preocupados, lo que me parece es parte de la realidad. En su defecto, se pasaría a la 
explotación, proyecto que puede cambiar sustantivamente el este del país. Reitero que hoy nos 
encontramos abocados a esos dos proyectos: la prospección y la exploración. 


Ahora me voy a referir a ese punto que ha generado mucha confusión en torno a las 110.000 
hectáreas. Las fotos que ven en la lámina revelan anomalías magnéticas que hay en esa zona; existen 
áreas que se identifican como potenciales “targets”, o sea, objetivos para la minería. De acuerdo con ello, 
los geólogos hacen mapas como los que están observando, donde indican en qué lugar debería haber 
hierro -estos mapas “viven”, porque el que están viendo ahora es de una fecha determinada pero, mientras 
tanto, los geólogos van a los campos, observan y modifican esos mapas, etcétera- y se tramitan los 
permisos de prospección y de exploración que cubren esas famosas 110.000 hectáreas. Pero, en realidad, 
cuando ya se determinaron los cuerpos -como se observa, aquí están los de Uría, el del Morocho, el de 
Maidana, el de Las Palmas y el de Mulero- y, por tanto, donde pensamos que podría haber actividad, se 
pasa a la exploración, concentrándonos en las perforaciones. Es decir que nunca habrá una cantera de 
110.000 hectáreas. Hago la aclaración porque tanto los Legisladores como la población en general, cuando 
leen o escuchan sobre estos temas, seguramente se imaginan un cráter de 110.000 hectáreas. Esa 
información es equivocada porque nunca habrá una explotación de 110.000 hectáreas sino que, a lo sumo, 
esa superficie será la décima parte, aunque esa área también puede ser exagerada. 


Con respecto a la exploración, quiero mostrar algunas fotos. En esta lámina, ven una máquina y 
las condiciones en que trabaja: el vehículo se instala en el lugar en que los geólogos determinan que se 
justifica hacer un agujero, se hace una perforación a unos sesenta grados de la horizontal, se sacan los 
testigos y se guardan. Después mostraré una foto de estos últimos. Este es un procedimiento que se hace 
para recircular el agua -el cuidado del recurso hídrico es muy importante-; es decir, se llena con agua una 
de esas piletas, se la saca para utilizarla en el enfriamiento de la perforadora, después vuelve a recircular y, 
así, hay dos o tres piletas de decantación. Cabe aclarar que no se tiene ningún elemento contaminante: no 
se utiliza ningún agente extraño, salvo polímeros que son biodegradables. Como ven en la foto, se hace la 
decantación y después se vuelve a recircular el agua. 


SEÑOR BORDABERRY.- Puede suceder que se haga el pozo pero que no se encuentre el material; en 
ese caso, ¿la perforación queda abierta o se rellena? 


SEÑOR PUNTIGLIANO.- En ese caso, la perforación se mantiene abierta; como se observa en la foto, 
queda una plataforma de unos treinta centímetros por treinta con un tubito de plástico que indica el lugar y 
la forma en que se perforó. 


Ahora bien, tenemos dos tipos de casos. En la foto que están observando  -la elegí a propósito- 
se muestra un cerro que es bastante escarpado; es decir que para que ingrese esta máquina ahí, es 
necesario hacer una plataforma. Este es el peor de los casos al que nos podemos enfrentar. El otro, que 
ven en esta imagen, es el caso más frecuente -digamos que un 90% de los casos es como este- en el que 
queda la perforación y el piquito que pueden observar; el material que está adentro se extrae y se guarda - 
como se hace en una librería- en los galpones. Eso está a disposición de todos ustedes para que, cuando 
quieran, visiten esos cilindros de material que están guardados. 


SEÑOR BORDABERRY.- ¿Cuál es el diámetro de esos pozos? 
SEÑOR PUNTIGLIANO.- Es el diámetro de ese piquito, que es de unos seis centímetros. 


Entonces, tenemos estas dos situaciones. Nos ha pasado, por ejemplo, que hubo una primavera 
muy lluviosa, por lo cual hemos tenido dificultades para acceder a los campos. Algunos vecinos se sintieron 
incomodados por este hecho, lo que me parece que es bastante natural. La reparación -esto no queda 
como lo están viendo en esta foto- de alguna manera, recupera el terreno; en este caso no lo restaura pero 
sí lo recupera. Y, según el caso, se puede hacer una siembra de pastura, lo que se hace en otoño y en 
primavera porque no es posible en cualquier época del año. Hemos contratado a los mejores técnicos -de 
la Universidad de la República y otros- para asesorarnos acerca de cómo hacer la reparación de los 
campos. Hemos tenido una primavera muy lluviosa y generó mucho barro, lo que dificultó nuestro trabajo y 
la accesibilidad a los terrenos, pero también tuvimos un verano muy benévolo para realizar la recuperación. 
En muchos casos, antes de que fuéramos a recuperar los campos, estos se recuperaron solos. 


Aquí les muestro el caso de una señora -es el único juicio que tenemos- que tiene un campo 
pequeño y, precisamente por ello, se sintió muy afectada por la presencia de las máquinas. Hemos hablado 
con ella pues consideramos legítimo su planteamiento. En la fotografía se puede observar cómo ha 
quedado ese campo luego del verano; en realidad, está bastante bien. Y ese pico que ven allí es donde 
estuvo una de las máquinas haciendo la perforación. 


SEÑOR BORDABERRY.- ¿Esa es la casa de la señora? 


SEÑOR PUNTIGLIANO.- Así es. Se está cerca de la casa, hay que mantener una determinada distancia. 
Además, hubo otra perforación detrás de la casa de esta señora. 


Ahora se aprecian las muestras de los cilindros, los cuales tienen el material analizado. Esto es lo 
que se extrae y se guarda en esas cajas como si fuera una biblioteca. Los invito a que vayan por 
Valentines, que es donde tenemos el depósito y los laboratorios, y donde se está incorporando 
permanentemente nueva tecnología. 


En la siguiente fotografía se puede observar el hierro y el material mineralizado que hay en el 
Uruguay. Es bastante impresionante ver cómo esa piedra sacada del cerro tiene características magnéticas 
fuertes. Y lo que ven aquí son los valores de riqueza del hierro contra densidad. Marcado en rojo aparece lo 
que se llama la Valentinesita. Y esas son densidades relativamente altas, entre 3 y 4,2. Es decir que ahí 
tenemos un buen contenido de hierro, entre 20% y 40%, etcétera. 


Una cosa es el método de prospección utilizado en el cerro, que ya he explicado; luego se ve 
dónde se intercepta el cerro y también cortes de cerros. Uno de ellos es el Cerro Apretado y el otro el Cerro 
Morochos. Y uno se podría imaginar que las cosas son así: lo celeste es hierro y lo verde es lo que se 
llama material estéril. Entonces, los geólogos nos dicen que aquí hay un afloramiento de material 
mineralizado. Si uno se olvida de la parte de abajo, podría ser que fuera hacia un lado, hacia abajo, es 
decir que uno no lo sabe; puede ser también en forma de cuchara. En principio, las perforaciones son 
importantes para poder determinar cuál es la forma del cuerpo mineralizado. Pero también ocurre que a 
veces hay corrimientos que hacen que sea difícil identificar cómo es realmente el cuerpo mineralizado. Por 
eso es muy importante, donde haya una certeza que justifique realizar perforaciones, hacer una red más 
densa de las mismas para determinar exactamente cuál es el volumen del material mineralizado que hay 
debajo. 


Aquí hay cosas que son muy importantes; nosotros tenemos un tema de responsabilidad social, 
de imagen empresarial. Nuestra empresa no es la que hace las perforaciones, sino que para ello 
contratamos empresas nacionales y extranjeras que se dedican especialmente. Entonces, tenemos que 
inducirlas en diversos aspectos: en seguridad; en salud ocupacional -por ejemplo, para que usen cascos, 
guantes, etcétera-; también los preparamos para el relacionamiento, tanto con los superficiarios como con 
la flora y fauna. Cuando ellos vienen, les explicamos cómo queremos que sea el relacionamiento. Cuando 
detectamos un comportamiento incorrecto, hacemos que se sancione al personal que no ha cumplido con 
las normas. Por ejemplo, una queja frecuente de los superficiarios -con los cuales tenemos buena 
relación- ha sido que las porteras quedan abiertas. Hemos discutido este tema con los superficiarios y, en 
muchos casos, hemos cambiado las porteras por otras que son más fáciles de abrir; en algún caso hemos 
hecho tajamares. Siempre hemos buscado una solución que sea práctica para las dos partes. También 
realizamos reuniones regulares con la población. Esta es una de las cuatro reuniones importantes que se 
hicieron con la comunidad. 


En lo personal, me tocó empezar a trabajar en esta empresa en un cien por ciento a partir del 12 
de setiembre, y para el 9 de setiembre ya estábamos haciendo la primera reunión informativa con la 
comunidad, a la que asistió el número de personas que aparece en la pantalla. Esa reunión se realizó en 
Cerro Chato, pero también se hizo otra en Valentines y las reuniones en esos lugares se repitieron en el 
mes de febrero. En este mes de junio vamos a realizar la tercera reunión, a fin de informar sobre los 
estudios de prefactibilidad. Además de eso, tenemos reuniones específicas con los superficiarios que están 
afectados por los permisos de prospección y exploración, donde intercambiamos sistemáticamente 
información acerca de los problemas que se están teniendo. En realidad, hemos realizado muchas 
reuniones y solamente en un caso, en el mes de febrero, los afectados por permisos de prospección en el 
área de Treinta y Tres decidieron no asistir. Creo que esto también representa la percepción que tiene la 
gente sobre este tema, porque al resto de las reuniones -que fueron doce- asistieron todos. En ese caso 
concreto pensamos que había algún otro tipo de problema o inquietud y, por eso, desde entonces estamos 
buscando el diálogo con los superficiarios. 


Por otra parte, hemos hecho reuniones regulares con los empleados y subcontratados en 
Valentines y Cerro Chato y ahora estamos empezando a hacer reuniones informativas. Una de ellas se 
llevó a cabo en Sarandí del Yí, si bien tenemos pensado realizar otras en Santa Clara, en José Batlle y 
Ordóñez y en Nico Pérez, es decir, en todas las áreas afectadas, porque allí también, en caso de 
concretarse el proyecto, va a haber un impacto en el empleo, en la actividad económica, etcétera. 


¿Cómo es el proceso en el tiempo? Este es un elemento fundamental para poder comprender 
cómo nos movemos. Hay un estudio de prefactibilidad que ha finalizado y que tiene un error de menos 20% 
más 30%, o sea que hay un margen razonable de error. A partir de ese estudio de prefactibilidad se inicia el 
estudio de factibilidad, cuyo objetivo es llegar a un nivel de precisión tan alta que nos permita gestionar la 
financiación. En ese punto es que se toma la decisión definitiva. Se espera que esto finalice para la mitad 


del año que viene y en ese momento se tomará, como dije, la decisión definitiva, pero ya antes, con lo que 
va resultando de los estudios de factibilidad, se van haciendo las negociaciones de financiación. De hecho, 
algunas de esas negociaciones ya se han comenzado. Posteriormente, si la decisión es favorable 
empezará la construcción. En realidad, se trata del proyecto ejecutivo y de la construcción, con la intención 
de comenzar a operar en el 2013. Sin dudas, para Uruguay este cronograma es sumamente ambicioso y 
me consta por haber trabajado en el Estado, pero es muy importante entender que en este proyecto hay 
una ventana de oportunidad muy buena, que se da por la gran demanda de hierro que, se estima, va a 
haber a partir de 2013 y que se prolongará hasta 2017, aproximadamente. Ciertamente, pensamos que 
habrá una gran demanda y poca oferta, lo que va a permitir generar más recursos y mayores valores de 
exportación en el Uruguay. En definitiva, tendrán más ingresos las empresas, el país y los superficiarios 
que quieran ser socios del proyecto. Creo que esa es una ventana de oportunidad que debemos tratar de 
aprovechar. 


Sabemos que también aparecen otras minas en varios países de África: en Senegal, en Guinea y 
también en Sierra Leona, que van a tratar de atender esa demanda de mercado y que van a hacer que la 
oferta reduzca el margen económico, con el impacto que ello tendrá en la ecuación económica. El proyecto 
minero tiene seis componentes: una mina, una producción de material, la gestión del recurso hídrico, el 
transporte, la energía y una terminal portuaria. Asimismo, en medio de todos esos componentes está el 
tema medioambiental que, como en todos los proyectos gestionados modernamente, se debe mirar en 
forma integral y no parcial en cada uno de los componentes del proyecto. Para decirlo de otra manera, 
estamos hablando de cuerpos mineralizados que en el Uruguay no son tan grandes, ya que probablemente 
el más grande alcance una longitud de 2,5 kilómetros por un kilómetro de ancho. En general tenemos 
cuerpos más pequeños, y desde allí se va a la producción -que es una separación física, trituración y 
separación magnética- para la que se necesita el recurso hídrico que también se requiere para el traslado 
del producto hacia la terminal portuaria. Este traslado se hace a través de un mineroducto que tiene unos 
60 centímetros de diámetro y 250 kilómetros de largo. A partir de ahí se mezcla el concentrado de hierro 
con agua y este se bombea hasta la terminal portuaria, donde se separa el agua del hierro. Como creemos 
que es muy importante reservar el recurso hídrico, este va a ser uno de los pocos casos en el mundo 
donde se va a bombear el agua de vuelta hacia su zona de origen. Pensamos que esto vale la pena porque 
el gasto de energía es menor en el mineroducto -es de unos 20mw ida y vuelta- aunque la mayor parte de 
la energía se gasta en la ida porque tiene un medio bastante más denso, casi dos veces y media más. 
Entonces, realmente vale la pena por la escasa diferencia de altura que tenemos -que es de 220 metros 
entre la parte de producción y la superficie del agua- no como en Chile, donde la diferencia es de miles de 
metros. Al lado de esto va una terminal portuaria -digo terminal porque sería de dedicación exclusiva- sobre 
la que hemos conversado con el Presidente de la República y autoridades correspondientes, quienes 
pidieron que haya reserva sobre cuál sería el área que se destinaría a ese propósito. Sí podemos decir que 
dicha área es de propiedad del Estado y que desde el punto de vista de la tierra es bastante generosa, no 
así en lo que refiere a la parte marítima, que es la más cara del proyecto. Esto significa que hacerla en ese 
lugar va a requerir una inversión mayor, cuando hay otros mejores, pero desde el punto de vista de la tierra 
tiene la chance de ser un lugar bastante alejado de actividades turísticas y, además, es un área forestada. 
Podríamos decir que es un lugar bastante interesante como para decir que aquí tenemos el germen de un 
puerto de aguas profundas que, después, se podrá ir expandiendo con otras terminales destinadas a otro 
tipo de productos. 


SEÑOR BORDABERRY.- ¿Dónde estaría ubicada esa área? 


SEÑOR PUNTIGLIANO.- Está ubicada en el departamento de Rocha, pero no podemos decir 
específicamente cuál es el sitio, porque así nos comprometimos con el señor Presidente de la República. 


SEÑOR HEBER.- Es un área que, por lo que entendí, tiene virtudes en el terreno y no en las aguas. ¿Esto 
es así porque es del Estado? 


SEÑOR PUNTIGLIANO.- Efectivamente, señor Senador, es así, pero no porque sea del Estado sino 
porque hay mucha área conjunta disponible. Abarca más de 1.800 hectáreas, está lejos de casi todas las 
actividades turísticas y, como tal, es un área buena. Además, está forestada, no es monte natural, tiene 
eucaliptos. 


SEÑOR HEBER.- Aprovechando un poco la experiencia portuaria que el ingeniero Puntigliano ha tenido 
como Director en el pasado y como usted dice que esto puede ser el inicio de un puerto de aguas 
profundas, ¿no es necesario que el área tenga más virtudes en el agua que en el terreno? 


SEÑOR PUNTIGLIANO.- En principio es cierto, pero el hecho de que nosotros hagamos la primera 
terminal implica la generación de un canal de acceso, un área de maniobra y, tal vez, un tramo de un 
rompeolas. Esto quiere decir que el próximo que haga una terminal va a tener un canal de acceso 
disponible y parte de la inversión requerida ya va a estar hecha porque existen sinergias entre las 
terminales, incluso una parte de la escollera ya estará. Entonces, nos podemos imaginar un tipo frente de 
atraque como se dio naturalmente en Nueva Palmira. 


SEÑOR HEBER.- ¿Qué nos puede decir sobre la profundidad? 


SEÑOR PUNTIGLIANO.- La profundidad de 16 metros -que no es la que nosotros necesitamos, porque 
precisamos 20 metros- está a unos tres kilómetros de la costa. Es decir que para llegar a la profundidad 
natural de 20 metros hay que hacer unos 7,5 a 9 kilómetros de canal. Reitero que necesitamos 20 metros 
porque tienen que entrar buques Cape Size -se llaman así porque pasan por el Cabo de Buena Esperanza- 
que necesitan un calado de 18 metros. Después, hay un efecto de succión que se denomina “squat effect” 
que se produce cuando los barcos avanzan en aguas restringidas y son succionados, para lo que se 
necesita un “underwater clear”, es decir, una luz debajo de la quilla, que es de un metro a dos, 
dependiendo del porte del barco. Aclaro que cuando hablamos de 10 metros de profundidad alcanza con 
un metro y cuando hablamos de 20 metros, como en este caso, necesitamos dos metros. 


En el estudio de prefactibilidad que nosotros hicimos, debíamos tener el modelo completo, es 
decir, incluir una planta de energía a carbón al lado de la terminal portuaria. Para nosotros es muy 
importante aclarar que nos alineamos a la política energética del país, así como también lo hicimos en la 
política portuaria, en el sentido de que nosotros no elegimos el lugar sino de que fue una solicitud de las 
autoridades nacionales y departamentales de ese momento. Si fuese por nosotros, tal vez hubiésemos 
elegido otra área donde la profundidad de veinte metros se ubique al lado de la costa. 


En definitiva, nos hemos alineado a lo que el país nos pide en cuanto al tema portuario y 
energético. No obstante, si las autoridades nacionales entienden que debemos buscar una solución 
distinta, también lo haremos, pero es en base a lo primero que estamos indagando diferentes escenarios 
posibles. 


SEÑOR HEBER.- ¿Por qué la referencia al carbón? 


SEÑOR PUNTIGLIANO.- La empresa cuenta con yacimientos de carbón, pero no es esa la razón. No 
olvidemos el tema de la ventana de tiempo: debemos hacer algo rápidamente porque tenemos que 
comenzar a producir en el año 2013. Sabemos -siempre refiriéndonos a energía firme- que es realmente 
difícil llegar a esa fecha con otra planta que no sea de carbón, pero lo cierto es que existen otras. Nuestro 
país produce energía suficiente a nivel medio y creo que los ex Ministros de Industria aquí presentes 
pueden verificar que la cantidad de energía que se produce de dos giga y pico es suficiente como para 
proveer a una planta de 200mw. Sin embargo, no toda es energía firme, gran parte depende de las 
condiciones climáticas, y ello implica el ingreso de energía de Argentina o de Brasil para poder 
suplementar. Estamos hablando de la necesidad de una diversificación energética sobre energía firme. 


SEÑOR HEBER.- Podríamos estar hablando del gas, por ejemplo. 


SEÑOR PUNTIGLIANO.- El gas podría ser una alternativa pero tiene una ventana de tiempo más larga. No 
obstante, se pueden analizar algunos escenarios y, de hecho, estamos hablando con la División de Energía 
sobre el tema. Lo que sí necesitamos es que en un lapso relativamente corto definamos cuál es el 
escenario porque de lo contrario no podemos hacer un estudio de factibilidad definitivo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Lo que está claro es que hay que definir rápidamente el tema para poder llegar al 
año 2013 produciendo a nivel energético. 


SEÑOR PUNTIGLIANO.- Definitivamente, señor Senador. 


El siguiente gráfico resume la distribución de la inversión de acuerdo al estudio de prefactibilidad. 
Fíjense lo que se va en la terminal portuaria: 28%. Esto tiene mucho que ver con la ubicación. Por supuesto 
que la producción es muy importante, al igual que la energía, que puede ser parte o no del proyecto 
porque, en realidad, el negocio de la empresa no es la energía. 


En cuanto a las minas, en la próxima transparencia se exponen los lugares donde podrían 
encontrarse, cuáles podrían ser sus dimensiones y a modo de ejemplo se muestran las localidades de 
Valentines y Cerro Chato. Incluso, pueden observar el comienzo de una mina en producción y de otra 
fotografiada de punta a punta, es decir, en todo su ancho. También se pueden observar los camiones 
especiales que transportan el material mineralizado por recorridos también especiales y que, obviamente, 
no van a circular por las calles normales. 


Los señores Legisladores pueden ver también una simplificación de la producción, ya que en 
realidad no es así, pero explica, más o menos, cómo se trabajaría. Se observa un molino de bolas que 
tritura la piedra, es decir el material mineralizado, y se hace una separación centrífuga en este caso. De la 
separación magnética resulta un concentrado de hierro y el residuo que se alberga en otro punto. En 
definitiva, es magnetita, la separación es física, tiene alta recuperación, no se utilizan químicos, estimamos 
que hay entre seis y diez cuerpos mineralizados en esa zona y se trata de canteras a cielo abierto. 


La cantidad de material que sale de la mina -son las cifras iniciales- es de 30:000.000 de 
toneladas por año y la producción directa de hierro, de 10:000.000 de toneladas al año, aunque debemos 
decir que en el estudio de prefactibilidad se analiza el escenario de 18:000.000 de toneladas al año. No 
quiero entrar en demasiados detalles pero podrán observar que hay varias etapas de molido, a 210 mm., a 
40 mm., a 6 mm. y a 0.3 mm. de diámetro. Si es necesario llegar a esa fineza, es algo que tendremos que 
ver. Luego surge una separación magnética donde figura un circuito de aire con ciclones y un circuito de 
agua de sedimentación de estanques de relaves. Existe un lugar donde circula el agua, se va decantando, 
desde ahí se empieza a extraer y lleva dos o tres años hasta que se pueda utilizar en forma recirculada. 


A continuación pueden ver tres o cuatro posibles trayectorias del mineroducto y también una 
imagen de un mineroducto en instalación. Justamente, en el día de hoy recibí una cantidad de fotos de 
distintos tipos de pasaje de otro proyecto de mineroducto similar al nuestro, pero creo que la foto que 
ustedes tienen a la vista es bastante ilustrativa porque se puede ver qué se hace al costado del camino, 
luego continúa bajo tierra y pasa a ser algo así como el oleoducto que nunca nos enteramos que existió, 
salvo cuando pasamos por Araminda o Santa Lucía del Este, donde se ve la estación de bomberos. 


(Intervenciones de varios señores Senadores que no se escuchan) 


- El mineroducto va a una terminal portuaria y no a una boya. Lo que pueden ver en la imagen 
son los distintos caminos posibles desde la zona de producción hasta distintos puntos por los que saldrá el 
producto. 


En la parte de arriba de la imagen, a la derecha, pueden ver dos fotos del lugar que nos solicita el 
Gobierno; una de ellas muestra una playa recta y, la otra, una zona forestada con pinos y eucaliptos. 


La siguiente imagen muestra lo que sería la terminal portuaria, la planta en tierra y el muelle 
donde se planifica una especie de resguardo para los remolcadores y para otro tipo de actividad, con una 
profundidad de unos diez metros. A continuación habrá un puesto de atraque de veinte metros y otro de 
dieciséis. Está prevista una zona de resguardo donde atracaría un Cape Size y, del otro lado, atracaría el 
Panamax, que traería carbón, en el caso de que fuera necesario hacer una planta que funcionara con este 
insumo. A continuación pueden ver el proyecto de terminal desde arriba y aclaro que este es un diseño 


hecho para nuestro proyecto en particular. También se pueden observar las instalaciones en tierra, entre 
las que se encuentra el depósito de carbón -en el caso de que se hiciera- y la llegada del mineroducto. 
Como podrán observar, para el primer análisis se estudió un polvo de hierro muy fino -tal vez no sea 
necesario- y por eso se estimó que lo mejor era tener el espacio techado. Sin embargo, cuando se pasa 
polvo de hierro más grueso, no vale la pena techarlo porque ya no vuela. En este caso, el diseño original 
muestra el espacio techado porque como dije se hizo en base a un polvo de hierro muy fino, de 0,3 
milímetros. 


Por otro lado, en cuanto a la energía, los requerimientos originales eran de 135 mw, pero luego 
del estudio de prefactibilidad se concluyó que se necesitarán 200 ó 220 mw. Frente a esto se plantean 
distintas opciones: una de ellas es trabajar solamente con UTE y con el mercado spot cuando no haya 
energía suficiente, otra sería una central termoeléctrica de parte de Aratirí, otra posibilidad sería la de una 
termoeléctrica puesta por un tercero -de hecho en este momento hay muchas ofertas de empresas que 
quieren ofrecer energía al Uruguay y que pueden suministrar a nuestra empresa- y, finalmente, una 
termoeléctrica de terceros que suministraría a UTE y ésta a Aratirí. En el mapa pueden ver la densidad de 
suministro que hay de un lado del país y el pozo que existe del otro. Evidentemente, este proyecto podría 
cambiar sustancialmente el sistema y generar una fuente de energía que a veces es el obstáculo para el 
desarrollo de otros emprendimientos. 


En lo que tiene que ver con la responsabilidad social, advertimos un elemento bastante 
importante, en el sentido de que algunas veces los intereses de la comunidad coinciden con los de la 
minería y otras no y eso es lo que nos está pasando. 


En realidad, tenemos una gran coincidencia con la mayoría de la sociedad civil de la zona y 
tenemos una disidencia con algunos de los vecinos, que me parece legítima, sobre todo, porque han 
estado arraigados y han vivido allí toda su vida. Es más, no tienen pensado cambiar su manera de vivir; 
quizá ni siquiera la minería los lleve a modificar su modo de vida, salvo que afectara sus terrenos en 
particular. 


El Estado a veces tiene coincidencias con la minería y en otras ocasiones las coincidencias se 
dan entre las tres partes, porque hay intereses conjuntos y disjuntos. Supongamos que comienzan las 
operaciones mineras, en ese caso, tenemos que pensar lo siguiente: no basta con que uno de los 
productores, que están muy preocupados, llegue a un acuerdo con la señora Helga Chulepin, con el señor 
Croce o conmigo, porque las personas pasan y los proyectos quedan. Esta es una cuestión de 
responsabilidad de generaciones; lo que se pueda acordar con uno de ellos de pronto no sea válido para 
sus hijos o para sus nietos. Las empresas pasan, tan así es que la mayoría de los proyectos de Río Tinto 
fueron comprados por Vale; y las personas también pasan. 


La Corporación Financiera Internacional -IFC- recomienda institucionalizar un agente fiscalizador 
neutral que sea de confianza de todas las partes, que represente a la Dinama y a la Dinamige, pero 
también las autoridades de estas Direcciones van cambiando con el tiempo. La IFC propone este sistema, 
que me pareció una muy buena idea porque, aunque no tiene por qué ser una solución para Uruguay, es 
una de las formas de garantizar algo que va a durar varias generaciones. 


SEÑOR BORDABERRY.- Quisiera que se nos explicara un poco más qué sería el agente fiscalizador 
neutral. 


SEÑOR PUNTIGLIANO.- La IFC, que es un brazo del Banco Mundial, plantea que se trabaje con un 
equipo especializado, que se dedica solamente a la fiscalización de un determinado proyecto durante 
muchos años. Se podría comparar, por ejemplo, con la Comisión Técnica Mixta de Salto Grande, que se ha 
dedicado a fiscalizar la Represa de Salto Grande. En este caso se trata de un proyecto un poco más amplio 
y, de alguna manera, lo que se busca es que cuente con la confianza de la comunidad, del Estado y de la 
empresa, de forma tal que queden contempladas todas las preocupaciones que atañen a la seguridad y a 
la salud ocupacional. No se trata solamente del tema medioambiental, sino de muchos elementos más que 
tienen relación con que este proyecto abarca una cantidad considerable de años de producción y con que 


luego de la actividad minera, cuando se vayan haciendo gradualmente las reparaciones de los campos, 
estas se hagan adecuadamente, de acuerdo con los estándares internacionales. 


SEÑOR BORDABERRY.- ¿Qué grado de obligación tendría para el Estado uruguayo la actuación del 
agente fiscalizador neutral? ¿Es meramente de seguimiento y declarativo para dar seguridades? 


SEÑOR PUNTIGLIANO.- Creo que en esta institución el Estado tiene que ser una parte importante. Dicho 
de otra manera, hasta tendría que ejercer cierto liderazgo, pero también pienso que sería bueno que se 
asesorara con agentes externos a nivel internacional que tuvieran mucha experiencia en este tipo de 
proyectos, en los cuales Uruguay no la tiene. Estamos hablando de técnicos que ya han visto los procesos 
de reparación y que saben a qué hay que prestarle más atención, o sea que habría que complementar esta 
función con un equipo técnico, pero perfectamente podría ser liderado por el Estado uruguayo. 


SEÑOR BORDABERRY.- Formulé esa pregunta porque llama un poco la atención que el Banco Mundial, 
que tiene un poderío evidente sobre todos los países en materia de préstamos y demás, sea el que 
fiscalice y obligue al Estado uruguayo. Si la función del agente fiscalizador es monitorear, recomendar, 
hacer un seguimiento y asegurar, parece sensato, pero habría que analizar qué grado de obligación 
asumiría el Estado, porque no es que este sea parte de esta actividad, sino que se realiza en Uruguay, 
donde nos regimos por normas constitucionales y legales. 


En síntesis, no me queda del todo claro cuál sería la función del agente fiscalizador neutral más 
que la de hacer un seguimiento y traer técnicos, lo que es lógico y sensato. Eso está bien. Pero me 
pregunto qué potestades tiene un agente fiscalizador en territorio uruguayo, más que las de dar su opinión 
técnica. 


SEÑOR PUNTIGLIANO..- Aún no está definido. 


SEÑOR BORDABERRY.- Obviamente, se valora su opinión. Lo mismo sucede con la ex empresa Botnia, 
en cuyo caso no es que la Dinama no quiera hacer controles, sino que quizá no posee el equipamiento 
necesario para hacerlos; por eso es lógico que se contrate a terceros. 


En definitiva, no me queda claro el grado de obligación que asume el Estado uruguayo y la 
función del agente fiscalizador neutral. Obviamente, esto nos preocupa porque estamos defendiendo al 
país. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero hacer una consulta. El agente fiscalizador, ¿depende del Banco Mundial? 
Según tengo entendido, ese organismo se nombra de común acuerdo entre el Estado y los delegados de 
los poseedores de tierras. Dicho de otra manera, puede no tener nada que ver con el Banco Mundial. La 
IFC hace las recomendaciones del caso como para asegurar que el proyecto tenga viabilidad, pero no se 
depende del Banco Mundial -es lo que he interpretado, a través de otras experiencias que he conocido- 
sino que ellos lo aconsejan como para tener un organismo que sea un canalizador de problemas y dé 
garantías. Digo esto porque, llegado el momento, si el proyecto entrara en una curva descendente, se 
debería tener en cuenta que los propietarios de tierra no se queden sin cobrar. Son temas que hay que 
analizar. 


SEÑOR PUNTIGLIANO.- Si yo fuera parte del Estado uruguayo, exigiría el liderazgo de este agente. El 
Estado uruguayo debería ser quien lidere; me parece que no hay otra posibilidad. No hay una forma 
establecida que proponga la IFC, ni tampoco el Uruguay se ve obligado a seguir lo que dice la IFC. Esto no 
es nada más que una sugerencia que surge de otros trabajos y de otras experiencias a nivel mundial, 
incluso de países donde el Estado es más débil que en el Uruguay. Hay muchas experiencias de 
minería en distintos países -no vale la pena ahora mencionarlos- donde el Estado no tiene la capacidad de 
controlar eficientemente. Entonces, es diferente un organismo fiscalizador en un país determinado que en 
otro, como por ejemplo el Uruguay, donde hay conciencia de parte del Estado y de la sociedad civil. Sí creo 
que como no hay experiencia en minería, es bueno que ese organismo, sea cual sea y según lo que el 
Estado defina que se quiera hacer, se enriquezca con las experiencias de otros países que han hecho una 


buena minería. Esto es, una minería amigable con la sociedad, con el medio ambiente, con la seguridad y 
con la salud ocupacional. 


SEÑOR BORDABERRY.- Hice la aclaración anterior por lo que acaba de mencionar el ingeniero 
Puntigliano. Precisamente, me tocó actuar en el caso de la ex empresa Botnia, en las audiencias públicas, 
por el Banco Mundial; aclaro que fue un trabajo a nivel privado. Obviamente, esto no implicaba una 
obligación para el Estado, sino que fue muy positivo pues en la medida en que se iba a audiencias 
públicas, se hablaba con la gente del lugar y, en mi caso, se estudiaba el impacto que tenía sobre la 
industria y sobre el turismo en la zona de Fray Bentos. De todas maneras, las conclusiones no eran 
obligatorias para el Estado uruguayo. 


SEÑOR PUNTIGLIANO..- Pues bien, me parece que estamos todos en la misma línea. 


En cuanto a la prospección y exploración, hemos hecho estudios de línea base. Ahora nos 
encontramos en una segunda fase de los estudios de línea base y, al parecer, el Gobierno terminó de 
definir el área donde deberíamos trabajar; por lo menos, así lo recibimos verbalmente y hacemos confianza 
en ello. Tenemos que empezar a hacer los estudios de línea base en la parte portuaria, donde va a 
desarrollarse el mineroducto y la gestión de impactos ambientales, diseño, construcción y operación, según 
los criterios ambientales internacionales de la IFC y de la IPPC, acorde a las exigencias internacionales y a 
lo que establezca la Dinama y la Dinamige. En este material se incluyen resultados de estudios 
arqueológicos, de aire, de agua, de fauna, de flora, etcétera. 


Respecto a la clausura y al abandono, se realiza la remediación según el plan de clausura de la 
Dinama y de la IFC, de acuerdo a sus actividades post minería; incluso, hay una figura que se puede sacar 
de la Internet. En realidad, hay muchas actividades post minería que son asombrosamente positivas; pero 
no son todas iguales, por eso se debe tener un poquito de cuidado. Hay algunas minerías que son muy 
superficiales y, por tanto, la reparación es más sencilla. Lo cierto es que hay muchas posibilidades al 
respecto. 


En la imagen que ahora aprecian los Señores Senadores se muestra una zona donde hubo 
minería de carbón -se puede buscar la página correspondiente en la Internet- y, sin embargo, quedó muy 
bien. No todos los lugares son iguales. Podríamos mostrar muchos casos en los que hubo minería y la 
zona ha quedado muy mal. Por eso es muy importante el rol de la Dinama y de la Dinamige, la 
responsabilidad social de la empresa y el trabajo en conjunto con la comunidad, para que después las 
cosas queden como deben quedar. En el memorándum de entendimientos están incluidas las actividades 
post minería. Eso me parece esencial. Por suerte, vamos a estar desarrollando varios cuerpos 
mineralizados y no todos a la vez. O sea que el proyecto, a medida que vaya abriendo cuerpos, va a tener 
que ir cerrando otros, lo cual me parece que es una garantía para el Estado. 


Resumiendo, tenemos una inversión base de US$ 1.500:000.000, un estudio de prefactibilidad 
que nos indica que la misma puede alcanzar los US$ 2.100:000.000 -con un error de - 20% y + 30%- 
una fase constructiva que abarca de 2.500 a 4.000 personas y una fase operativa que incluye de 1.000 a 
1.100 personas, con un grado de calidad de empleo relativamente alto y especialmente alto para la zona. 
De acuerdo a los estudios de prefactibilidad, estamos hablando de salarios que están algo por encima de lo 
que se ha laudado. Las exportaciones concentradas de hierro serían de 10 millones de toneladas al año - 
cifra que podría alcanzar los 18 millones- y el precio podría ser de US$ 70, aunque podría llegar también a 
US$ 100 o US$ 110, pues han oscilado entre US$ 50 y US$ 120. El ejemplo que estoy dando daría una 
exportación anual de US$ 700:000.000 al año, extraída de un área de aproximadamente 5.000 hectáreas. 
Este sería un alto grado productivo, lo cual es muy importante para el país, pues implicaría un aumento del 
Producto Interno Bruto, de las exportaciones y del empleo directo e indirecto. 


Además, pienso que se trata de un proyecto muy interesante porque es altamente 
descentralizador, pues desarrollaría la capacitación local. De hecho, habría que capacitar a mucha gente 
para trabajar allí. Queremos que la gente de esa zona no sea la perdedora en este proyecto y por eso es 
importante la capacitación; en ese sentido, ya hemos hablado con los sindicatos. A su vez, se destaca el 


empleo de altas tecnologías, el desarrollo de infraestructuras estratégicas para el país y el posible 
desarrollo de servicios logísticos. 


Quizá luego de esta explicación, los señores Senadores puedan ver con otros ojos la imagen que 
hemos mostrado, apreciando qué es lo que hay realmente detrás de esto y todo el trabajo que resta por 
hacer. 


SEÑOR HEBER.- Quisiera formular dos preguntas concretas que, tal vez, refieran a aspectos ya señalados 
en la exposición y que a mí no me quedaron claros. 


Ante todo, quisiera saber qué volumen de agua va a utilizar el mineroducto para poder transportar 
todo este hierro hacia puerto. ¿Existe algún estimativo o cálculo al respecto? 


SEÑOR PUNTIGLIANO.- Es necesario aclarar que en ese punto debemos hablar de rangos. Lo primero 
que hay que pensar es que el agua va a recircular, es decir, que se recupera. Esto significa que ningún 
sistema que capta agua, que descarga y luego vuelve a cargar y a llevar, es totalmente cerrado, es decir, 
siempre hay una pérdida. Dicha pérdida, en este caso, se estima en un 10%. 


SEÑOR HEBER.- ¿Y es económicamente viable recuperarla y llevarla de vuelta? 


SEÑOR PUNTIGLIANO.- Justamente, el estudio de prefactibilidad revela que sí, que es económicamente 
viable. Aquí debe hacerse un balance entre lo energético y el valor del recurso hídrico. Desde el punto de 
vista del balance medioambiental que hacemos y por la importancia que tiene el agua, consideramos que 
vale más la pena recuperar el agua, en comparación con el gasto de energía. 


SEÑOR HEBER.- Es decir que es un cálculo concreto. 
SEÑOR PUNTIGLIANO.- Sí, es una valoración medioambiental, que tiene diferencias cualitativas. 


SEÑOR HEBER.- A uno le cuesta imaginar que, en la ecuación, sea rentable recuperar el agua y hacerla 
circular nuevamente; pero, en fin, quizás sí lo sea. 


SEÑOR PUNTIGLIANO.- Se trata solamente de la décima parte de la energía. Me parece honesto decir 
que todo el mundo se preocupa por la cantidad de agua que se requiere para el mineroducto, pero allí el 
agua recircula; lo que sí importa es la pérdida de agua. Además, se gasta cuatro o cinco veces más agua 
en la planta productiva, ya que se trata de un proceso de arrastre, aunque sea un sistema de trituración y 
de separación magnética. En cuanto al volumen, hicimos algunas estimaciones y, como no quisiera 
referirme a cifras, podría decir que es comparable a una plantación media de arroz; entonces, si 
consideramos que en Treinta y Tres hay 55.000 hectáreas de arroz plantado, podríamos hacer varios 
mineroductos y plantas productivas y no llegaríamos ni a empatar. 


SEÑOR HEBER.- La otra consulta que quiero formular es la siguiente. En las audiencias que han tenido 
con los vecinos y con los productores -entendiendo que esto afecta directamente 5.000 hectáreas o, 
exagerando, unas 10.000, pero nunca 100.000, como se dijo en algún momento- ¿han manejado la 
posibilidad de dejar la explotación? Supongo que este debe de ser un tema difícil, pero quizá se trate de un 
asunto de precios. Es decir, ¿se ha encontrado algún tipo de fórmula conveniente, a los efectos de que 
este proyecto no sea criticado ni cuestionado en la zona? 


SEÑOR PUNTIGLIANO.- Con respecto al proyecto, existen distintos tipos de actitudes, todas ellas 
legítimas. Algunas personas entienden que la renta es muy baja -esto puede obedecer a una cuestión de 
negociación- mientras que otras piensan en su forma de vida y la presencia de la minera les preocupa. 
Creo que esta preocupación es legítima, porque en el mundo existen malas experiencias con las empresas 
mineras. Por lo tanto, esta gente debe ser respetada. En cada uno de los puntos tenemos distintos casos, y 
con algunos hemos alcanzado acuerdos. También se da la situación de aquellas personas que compran 


porque hay hierro y les interesa el negocio del que serán socios, tal como está previsto en el Código de 
Minería. 


En síntesis, repito que tenemos todo tipo de casos: están los que compraron la tierra porque hay 
hierro, los que esperan hacer un negocio, aquellos que ven la oportunidad de vender y también los que no 
quieren cambiar nada de su vida. Precisamente, esto es lo difícil de congeniar. Si bien en las últimas 
semanas hemos avanzado bastante en este sentido con muchos de los superficiarios, otros mantienen su 
preocupación, lo cual consideramos lógico. 


SEÑORA CHULEPIN.- Es importante aclarar que el marco legal está bien definido por el Código de 
Minería. Todas las etapas en las que hemos avanzado se encuentran reguladas. Por ejemplo, en la 
prospección no es necesario que exista remuneración, lo que sí sucede en la exploración, mientras que en 
la explotación se requiere un canon. Por tanto, las negociaciones se deben realizar en la segunda etapa. 


SEÑOR FERNÁNDEZ HUIDOBRO.- Por mi parte, quiero formular tres interrogantes. 


En primer lugar, me gustaría saber de dónde se extrae el agua para la explotación y si su compra 
ha sido tenida en cuenta en la ecuación económica de esta etapa. Hago esta pregunta porque, a mi 
entender, el agua para uso industrial no es la misma que para uso doméstico. 


En segundo término, consulto acerca del proceso de explotación en el que, según se dijo, 
sucesivamente se van reparando los efectos de la minería a cielo abierto, de acuerdo con lo que 
establecen las normas internacionales. Una vez terminada la explotación, ¿se va a desarmar el 
mineroducto? Planteo esta interrogante porque considero que no va a ser de utilidad para otra cosa. 
Además, ¿esto está incluido en los costos de explotación? 


Por último, me gustaría saber -porque no conozco la ley- si al comenzar la explotación se hace 
un contrato con el Estado. Según mis cálculos, la explotación sería por veinte años y, si existieran 
seiscientos millones de toneladas, llegaríamos a treinta millones de toneladas al año. En función de esto, y 
sabiendo que a lo largo del tiempo pueden pasar muchas cosas, ¿qué garantía tenemos si, por algún 
motivo, la empresa abandona la explotación, sea porque los precios del hierro no resultan convenientes o 
por cualquier otro motivo? 


SEÑOR BORDABERRY.- Quiero complementar la pregunta realizada por el señor Senador Fernández 
Huidobro, porque advierto que tenemos la misma preocupación. 


En estos días vemos en la televisión imágenes del pozo en el Golfo de México y los 
consecuentes destrozos que todos conocemos, por los que, obviamente, el Gobierno de los Estados 
Unidos está tratando de responsabilizar a la British Petroleum. Mi pregunta concreta es si esas garantías 
de que se cumplirán las actividades posmineras o relativas a los posibles daños ambientales, integran el 
memorándum de entendimiento con el Gobierno. Hago la consulta porque no se vio una referencia en las 
láminas que se proyectaron. 


SEÑOR PUNTIGLIANO.- La primera pregunta se relaciona con el agua y el lugar donde se harán las 
extracciones. Hemos hecho un estudio de línea base y hemos encontrado que hay una cuenca que podría 
aportar, solamente con el agua que se vierte en ella, la cantidad suficiente para cumplir ese objetivo. 
Durante el estudio de prefactibilidad se hicieron preguntas respecto a si se debía pagar el agua. Tenemos 
el caso de Esturiones del Río Negro, donde se extrae agua de una altura determinada y se la utiliza para 
pasar por allí, circula y baja al otro nivel del agua, en Baygorria. Esa agua se paga porque tiene una 
energía potencial determinada: es pérdida de energía que se podría generar. Creo que aquí tenemos que 
ver con qué figura nos encontramos, porque se está sacando agua de un lugar que es potencial aportante 
de energía. De todas maneras, en el estudio de prefactibilidad hay una previsión con ciertas 
incertidumbres, aunque los volúmenes de agua que se manejan no tienen un impacto demasiado 
importante en la ecuación económica del proyecto, teniendo en cuenta sus dimensiones. Si se observa el 
volumen de agua que se consume, no es demasiado importante en el caso de un sistema por lo que 


señalaba anteriormente. En fin, son elementos que hay que determinar; no recuerdo si el estudio de 
prefactibilidad habla de ese tema, pero creo que en él había una reserva con ese objeto. 


La segunda pregunta hace referencia al mineroducto. Al respecto, hay que tener en cuenta que la 
reparación en el caso de la minería va a depender de cada pozo en particular. Es decir, se perforará un 
pozo y luego se hará la extracción. Seguramente se obtendrá lo que, por ejemplo, en su momento propuso 
el señor Senador Lacalle Herrera, o sea, reservas de agua. La primera vez que dialogué con él sobre el 
proyecto fue en enero -juntos hicimos una exposición en Punta del Este- porque me pidieron que hablara 
de este emprendimiento y él manifestó que era una buena idea para tener reservas de agua. Incluso, esa 
puede ser una fuente de agua, luego de la lluvia, para contribuir a la alimentación del sistema. Son temas 
que estamos estudiando, pero en definitiva, la reparación implica estudiar qué conviene hacer con el 
mineroducto; seguramente, eso será parte del memorándum de entendimiento. ¿Qué tiene el mineroducto 
en su interior? Contiene agua y hierro, además de un caño de metal. Si se rompiera, no habría peligro de 
vertido de algún elemento contaminante, porque el hierro no figura entre los elementos enumerados como 
tales por la Dinama. Es decir que también es parte del memorándum de entendimiento determinar qué se 
hace con el mineroducto después. 


La tercera interrogante tiene que ver con las garantías, para lo que me permito ceder la palabra a 
la señora Chulepin. 


SEÑORA CHULEPIN.- Las licencias para operar son de dos tipos: las que da la Dinamige y las que otorga 
la Dinama. Ambas prevén garantías: las de la Dinamige, son concedidas a los efectos de los perjuicios que 
puedan ocurrir con los superficiarios, específicamente con la tierra del propietario, y las de la Dinama son 
otorgadas por los posibles daños ambientales relacionados con el proyecto. Insisto en que, con relación al 
proyecto, es una garantía que estipula la Dinama. 


SEÑOR BORDABERRY.- Considerando lo que señalaba el señor Senador Fernández Huidobro, 
seguramente incluirá la actividad posterior. 


SEÑORA CHULEPIN.- Efectivamente, y en el caso que se mencionó en cuanto a si la empresa no 
terminara el proyecto y se fuera, es el Estado el que se queda con las garantías. 


SEÑOR PUNTIGLIANO.- Es importante remarcar que en la propuesta de memorándum de entendimiento 
que enviamos al Gobierno hace unos meses se incluye todo el tema de la reparación, como un elemento 
que hace a la minería moderna. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Eso incluye garantías y seguros ante eventuales cortes de los proyectos o 
pérdida de rentabilidad? Cuando conversamos sobre la reforma del Código de Minería planteamos que se 
tuvieran en cuenta ese tipo de aspectos: la curva descendente en la rentabilidad de un proyecto que pueda 
hacer que la empresa se vaya antes de que tengamos suficientes garantías. Este aspecto se puede incluir 
porque nos interesa a todos los uruguayos que se ponga en el propio módulo. 


¿El agua vuelve por el mismo caño? 
SEÑOR PUNTIGLIANO.- Son dos caños. 


SEÑOR BORDABERRY.- No pretendo que me digan la ubicación que tiene la terminal, pero quisiera saber 
si han considerado la zona de La Coronilla, donde está el canal Andreoni, porque esa parte de la costa ya 
ha sido estropeada. Obviamente, hago esta pregunta porque cuando uno piensa en dejar a las 
generaciones por venir un país en igual o mejores condiciones naturales, debe ver dónde poner otra 
terminal en la costa, pues ya hay una zona como esa -que no digo que esté totalmente deteriorada pero sí 
lo suficiente- a partir de lo que significó el canal Andreoni. Reitero, me gustaría saber si han considerado 
esa zona o la han descartado. 


SEÑOR PUNTIGLIANO.- Cuando se analizó el tema del puerto de aguas profundas, si bien no era 
jurisdicción de la Administración Nacional de Puertos -que es donde estuve trabajando- visité todas las 
zonas donde poder ubicarlo. En ese momento ni se me pasaba por la cabeza que este proyecto iba a ser 
posible. Visité la zona de La Coronilla y lo que no hay allí es disponibilidad de batimetría de roca, es decir 
que no sabemos cuál es la profundidad de roca en esa zona, Además, allí es donde se produce la 
migración de las tortugas; inclusive, las pude ver. Los datos geotécnicos para saber si hay disponibilidad de 
batimetría de roca son muy caros; cuestan varios millones de dólares y la profundidad natural de arena 
está bastante lejos de la costa., Al considerarse los viejos proyectos de puerto de aguas profundas -cuando 
existía otra dimensión de buques- siempre se pensó en esa zona; dadas las dimensiones actuales de los 
buques, no lo descarto pero lo veo bastante más difícil. Esa fue una de las zonas que, en principio, 
analizamos, pero no la tomamos en cuenta, no era nuestra zona preferida. 


SEÑOR BORDABERRY.- Se hizo referencia a que se controla a los terceros que realizan las tareas y eso 
implica, justamente, que se cumpla con la ley de tercerizaciones, con la cual no estoy de acuerdo. Pero, en 
realidad, como es una ley que está vigente, hay que controlar esas tareas. 


Cuando discutimos aquí los posibles cambios al Código de Minería, se nos dijo que se utilizan 
distintas sociedades anónimas para pedir los permisos. Se nos expresó que, como los tiempos no dan, 
cuando se están por vencer los plazos se utiliza otra sociedad anónima, y así sucesivamente. Esta es una 
práctica que quienes fuimos Ministros de Industria, Energía y Minería sabemos que se lleva adelante. Los 
plazos que han tenido para la prospección y exploración, ¿han sido suficientes? Por su experiencia en la 
aplicación del Código de Minería, ¿consideran que esa necesidad de utilizar sociedades anónimas sigue 
vigente? En realidad, me parece que está mal que todo el mundo en el medio de la minería recurra 
directamente a la violación la ley, y por eso me gustaría saber si la empresa ha encontrado esa dificultad. 


SEÑOR PUNTIGLIANO.- No voy a hacer evaluaciones sobre violaciones de la ley, pero me parece que 
está muy clara la necesidad de cambiar el Código de Minería porque no prevé este tipo de grandes 
proyectos. Creo que es necesario modificar el tema de los plazos que se necesitan porque, por ejemplo, 
para determinar una masa crítica de 600 millones de toneladas se requieren muchos cálculos y acciones, y 
los plazos que prevé el Código de Minería hacen imposible la concreción de un proyecto de esa magnitud. 
Entonces, existe una necesidad absoluta de modificar dicho Código en lo que hace a ese punto en 
particular. 


SEÑORA CHULEPIN.- Creo que además de lo que ocurre con el tema de los plazos, hay que tener en 
cuenta otra de las limitaciones que tienen los permisos y es lo relativo a las áreas o superficies que se 
pueden abarcar. Si bien los plazos para un proyecto tan grande son limitados, también existen limitaciones, 
repito, en lo que respecta a la superficie. Por eso creo que también es necesario estudiar el recurso con 
que se cuenta en forma potencial. 


SEÑOR BORDABERRY.- ¿Qué extensión tiene una de estas minas? Según se ha dicho hay 110.000 
hectáreas con permiso de prospección, mientras que los permisos de explotación, de acuerdo con lo que 
dijo el ingeniero, no son para más de 10.000 hectáreas. En definitiva, quisiera saber cuánto se ocupa y 
cuántas minas se estima que va a haber. 


SEÑORA CHULEPIN.- En primer lugar hay que tener en claro cuáles son los límites que establece el 
Código, a fin de contar con un marco de referencia. El Código establece que cada permiso de prospección 
puede tener hasta 100.000 hectáreas por permiso y hasta 200.000 por persona física o jurídica. Los 
permisos de exploración son hasta 1.000 hectáreas por permiso y hasta 2.000 por persona física o jurídica. 
Cuando se llega a la explotación el límite es de 500 hectáreas por explotación y hasta 1.000 por empresa. 
Por consiguiente, esa cascada de áreas es lo que va generando limitaciones. Por su parte, el tamaño 
depende del yacimiento, porque en el área de explotación, seguramente, se va a incluir, porque existe 
obligación, no solamente la abertura o la cantera, sino también el desarrollo logístico y también, 
probablemente, la planta de producción. Todo eso forma parte del proceso. 


SEÑOR BORDABERRY.- Entonces, pregunto cómo va a hacer la empresa para trabajar en 10.000 
hectáreas, que es lo que se dice que va a tener la explotación, si el máximo por empresa es de 1.000 


hectáreas. 


SEÑOR PUNTIGLIANO.- Puede ser que la explotación se haga en forma escalonada y hasta es posible 
que la tengan que realizar distintas empresas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En oportunidad de la realización de unos seminarios -en los que creo que participó 
la empresa Aratirí- que contaron con el apoyo del Gobierno canadiense, uno de los temas que más se 
consideró -por lo menos a nivel internacional- era el relativo a la gran minería, no solo de hierro, sino 
también de cobre y níquel, y a la gran flexibilidad que existe en todo el mundo con respecto a las áreas y a 
los plazos. Cabe destacar que esos seminarios contaron con más de cincuenta participantes cada uno y, 
además de eso, me parece muy bueno que se identifiquen los problemas reales que existen en esta 
materia, del mismo modo que también es importante identificar los inconvenientes que surgen con los 
superficiarios, porque con todo eso adquirimos experiencia para reformar el Código de Minería. 


SEÑOR HEBER.- Quiero hacer una pregunta aunque, quizá, todavía no esté establecida la respuesta. Sin 
embargo, más allá de que falta toda la etapa de exploración como para tener el volumen real de 
yacimiento, supongo que hay una suerte de imaginación sobre qué tipo de yacimiento y de extracción 
podemos tener, ya que son recursos finitos. La pregunta concreta es la siguiente. Si todo marcha bien, es 
decir, si se realiza la inversión y la empresa empieza a trabajar firmemente: ¿cuántos años se prevé que se 
pueda trabajar extrayendo el mineral de hierro antes de agotar los yacimientos de la zona? Reitero que no 
sé si tiene alguna idea a este respecto, pero como la inversión es muy grande, a uno le asalta la duda de 
cuánto tiempo será. 


SEÑOR PUNTIGLIANO.- Nuestra idea es que con 600:000.000 de toneladas de material mineralizado 
alcanzamos la masa crítica, serían 335:000.000 de toneladas demostradas y tenemos la percepción de 
poder llegar a 1.200:000.000 de toneladas de material mineralizado e, incluso, podría haber un poco más. 
Creemos que la explotación va a ser entre 15 y 30 años más, específicamente, entre 20 y 30 años. 


SEÑOR HEBER.- Es bastante tiempo. 


SEÑOR BORDABERRY.- Tengo entendido que la inversión se situaría en alrededor de US$ 2.000:000.000, 
por lo que quiero saber si tienen estimado el TIR del proyecto y si lo pueden decir. 


SEÑOR PUNTIGLIANO.- Tenemos que esperar la autorización del Directorio para hacerlo público pero, de 
todas formas, en algún momento se hará. Pido disculpas por ello, pero debemos esperar esta autorización. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la presencia de nuestros invitados. 


(Se retiran de Sala los representantes de la empresa Minera Aratirí, las señoras Helga Chulepin, Lourdes 
Fernández y Mariela Píriz, 


y los ingenieros Fernando Puntigliano y Cyro Croce) 


-Antes de terminar la sesión, debo recordar a los señores Senadores que, tal como figura en los 
asuntos entrados, tenemos pendientes dos solicitudes de entrevista. Una, de la Corporación Gastronómica 
de Punta del Este, que propone se considere un tema de exoneraciones y se los incluya en el régimen 
hotelero, y la otra del Centro de Maniobra de Distribución Menor, vinculado con la distribución de energía 
eléctrica, a efectos de plantear una problemática que les viene afectando desde hace tiempo en cuanto a 
la inequidad salarial. 


SEÑORA DALMÁS.- Entiendo que el tema del CMD tendría que ser tratado por la Comisión de Asuntos 
Laborales y Seguridad Social y, por lo tanto, deberíamos hacer el trámite correspondiente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Estoy de acuerdo con la señora Senadora y, si todos los señores Senadores 
piensan lo mismo, actuaremos en consecuencia. 


(Apoyados) 


-La otra delegación quiere conversar sobre un tema impositivo e, incluso, hacen referencia a 
frustradas entrevistas con el ex Ministro Astori, pero tal vez deberíamos recibirlos ya que forman parte de la 
promoción turística y lo encaran en ese sentido. 


Si los señores Senadores están de acuerdo, recibiríamos a las delegaciones que han solicitado 
audiencia, el día miércoles 23 a las 13 horas. 


(Apoyados) 
-No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 17 y 38 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


